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Pocos animales o «seres fantásticos» han causado tanta admiración y fascina-
ción como las Sirenas, atrayendo y seduciendo a naturalistas, intelectuales, escri-
tores eclesiásticos y artistas; no en vano uno de sus principales «encantos» es la
mortal atracción de su seductor canto1.
Junto al Centauro, híbrido mitad hombre-mitad caballo, ha sido tradicional-
mente considerada como símbolo de la lujuria. representando la tentación, la seduc-
ción mortal, los peligros de la sexualidad2.
INTRODUCCIÓN: LA SIRENA EN EL MUNDO CLÁSICO
Su origen es incierto: su padre es Aqueloo —el Dios Rio—3 y su madre una
Musa, identificada con Tepsicore t Melpómene o Caliope Su musicalidad, la
seducción de su canto, deriva precisamente de su condición de hijas de una Musa7.
Apolodoro las identifica como Pisinoe, Agaope y Thelxiepia, mientras que Higi-
nio9 da los nombres de Teles, Raidne, Molpe y Thelxiope.
¡ ¡lomen-ni: Odiueo. XIII, ¡ —200>
Ciebcrt, Joan-Paul: Beutíaire Fobolou.v. Edirionis Albin Miebel. Paris, ¡971. p. 379. Montre, Mirei-
¡lo: «ta Siréno, r’nytbe ct modernité (Notes sur quo¡que exemples)» en Les Cohjers de Soinr-Miel;eí de
Cí,xo, xxtv, 1993. p. 32.
Para Sófíícies su padre es Phorcus o Forcis, padre de las Gracias> Fragmentos. 777> Cilado por Plu-
tarco: Muírun(icr. LX, ¡4, 74S,
Apolonicí de Rodas: Argonauíica. tV, 895 y ss.
Apo¡uídíínní: Epítomne. VII, ¡9> Higinio: Fábulas. 125>
Senvius ¡‘lonníratus: Ad Aenoid. V, 864.
Pedraza, Pilar>- ~Ei canto do las sirenas», en Erogínentos. 6, 985, p. 30>
Apolodoro: op. cii. Vt¡, 9.
Higiniuí: op. oit> Prefacio>
A;íutlo.u ríe fli.oorjo del Arte> ni> 7. Servicití Publicaciones tJCM. Madrid, ¡997
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Cantando festejaban y acompañaban a Perséfone. y cuando ésta fue raptada por
Plutón se convirtieron en seres híbridos mujer-pájaro por voluntad propia o por
castigo de Demeter por haber sido incapaces de impedir el rapto de su hija
Como acompañantes de Perséfone podían simplemente cantar ~, o bien tocar diver-
sos instrumentos: la flauta libia de loto, la siringa y la lira para Eurípides 3, o la flau-
ta, la cítara o la lira, y su propia voz, según Apolodoro ‘.
En cierta ocasión retaron a una competición o en frentamiento musical a las
Musas, sus tías, qtre resultaron vencedoras y despluí’naron a las Sirenas, colocándose
sus plumas en el tocado
Pero su atractivo no se reduce únicamente a su voz, a su dulce canto, sino que
también poseen —hasta cierto punto—— el don de la sabiduría y son capaces de rela-
tar hermosas historias ~.
Homero no las describe, pero habla de su caní.o seductor> Para Apolonio de
Rodas en su aspecto son semejantes en una mitad a los pájaros y en parte a
muchachas 7; para Higinio tenían la parte superior de mujer y la inferior de ave
mientras que para Ovidio tienen patas de ave, plumaje dorado y cara de donce-
lía >3, El I~hvxio/ogí.n-, por su parte, indica que son animales marinos mortíferos. su
parte superior, basta el ombligo, presenta forma humana, y (leí ombligo para
abajo de volátil 2»
Su función es acompañar, con sus cantos funerarios, al dfunto hacia el Hades2í.
o a la Isla de los Bienaventurados22, entregando al difunto la corona de la vida y la
rama (le lotc, símbolo de inmortalidad 27,
En resumen, en la Antiguedad las Sirenas son mujeres-pájaro, que destacan
por la belleza y armonía cíe su canto, encargadas de conducir las almas (le los
diftíntos al Hades. siendo al mismo tiempo raptoras de hombres, a los que captu-
ran y devoran.
O ‘‘inijoMe írí;n;o4oss. V.55 1 — 5(i3.
Higinio: o,,,> <‘ji. ¡41.
Apolonio do Rudas: op. <ji> IV, 895.
‘~ Euripidcs: ReMito. ¡68-74>
Aputlodu;rut: op. rif VII. ¡8—19.
¡ ¡‘¿no san i¿rs: Po¡‘¡¿¿y es¡.u> <D<sc’,ip<‘;o,i de Gí-ecio). t X. XXX ¡ V>3>
1—ir imertí: uí~ <-it> Xl 1. ¡ 8 ¡ —2t)t.) - <Pr, imolon a ti ¡ isos rotere nici ¿us de ¡a Cinena de ‘l’ruiv¿r, cío las baz¿n—
fijís de Argivos y Tn’uíy¿nntís y de tu idui lii q<Te cícu rro en ¡ji Tierra)> Vid R¿ibarial Al v¿rrc¿.. Nl¿trí miel: El íítru,u-‘
loo <It> las S’j¡’r’íio.s. <Ñou-¡.u <3,; íí,.ítu ‘¡cii <le ion ini!;> ¿y ‘¿ego)‘.5¿inri i agur. ¡ 943. pp> ¡ 2— ¡ 5.
‘1 rryonuiiitiu’ti> IV, 89S-899.
‘< i’In>’nnnui Ofl <‘ji> ¡25.
14< IOtriO4O’>iA’> V. 551—563.
J~1 Frs ¿ob yo> Besí ir,,’1» >‘njeulje <tI> Trad - pu’ Nl. Ayo rr’¿n Redfa y N - O ingí i el 11 i- Ini ruid - y niot¿is de N -
Cucine ¡mi t udcb r, 8 uo~íuís Aires ¡971 p 57
Subo ¡os E ‘oornen»rs> 777>
¡mr t irco Cn taciuí puir E - Cu nao niur: U- sm-ir bol junte fluíu7t-t,j,-e ul<’.s’ lloi;ro¿rs P¿tri ~, ¡ 942. p 339.
Fon pides 1 ‘rog> 911 A( Cinado por NI>.\leniro: op. u-ii’ p. 31)>
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LA SIRENA EN LA EDAD MEDIA
1. Testimonios literarios24
E. Faral, en su magnífico estudio, estableció cinco tipos o modelos literarios
referidos al aspecto o tipología de las Sirenas —A) Sirena-Pájaro, B) Sirena-Pez. C)
Sirena-Pájaro y Sirena-Pez en el mismo texto, D) Sirena Pájaro y Pez al mismo
tiempo. y E) tres Sirenas. dos de ellas Mujer-Pez y una tercera Mujer-Pájaro 25
pudiendo ampliar dicha clasificación debido a la existencia de nuevos tipos o ico-
nografías.
Tipo A: Sirena-Pájaro
Ya hemos visto cómo en la AntigUedad clásica éste era el aspecto de las Sirenas,
tipología que se va a mantener a lo largo de toda la Edad Media. Así son descritas,
entre otros, por el Physiologus, por Isidoro de Sevilla —Etimologías—, Rabano
Mauro —De Universo—, Theobaldo —De naturis animalium—, Honorio «Augus-
tudonensis» —Speculum Eeclesiae—, Herrade de Landsberg —Hortus Delicia-
ruin—, el Bestiario de 26 algunos manuscritos del Bestiario de Pierre de
Beauvais, y también por Bartolomé el Inglés —De genuinis reum caelestiunr,
terrestriurn el in/erc¡rum prn/)rietatibu>v 27
De todos estos testimonios sólo dos —Honorio «Augustudonensis» y Bartolo-
mé el Inglés— no señalan que la Sirena tenga aspecto femenino hasta el ombligo.
Así el primero indica que tienen cabeza de mujer, uñas y alas de pájaro. mientras
que el segundo afirma que son, en parte. pájaros, teniendo uñas y alas ~
Tipo It Sirena-Pez
La primera 2>1 referencia a este ntrevo ser híbrido aparece en el LíberMonstruo-
rum de diversiis generíbus, fechable entre el siglo vii y el íx ~ donde se dice que las
~ Anto¡uigía de textuis en: 1-aral, Edmuind: «La quoue tic poisson cies Sirénes», en Ronroirjo. LXXIV,
953. pp. 433—506. y en M¿ilaxochcvorría, lgn¿icio: Bes!ioíio Medier’ol, Ediciones Sirírela, M¿ndrid.
lOS6~pp. 32-137>
Faral, E>: op. <-ji>. p. 481>
El texto describo las Siren¿ns cuinnír Mujeres—Pb ¿uní. percí la ilustración, correspondiente mmnestra mm
ser híbrido Mujcr-Pájaruí-Pez (Tipo Di
Siguiendo ¿r San isidorur afirma que las Sirenas son Mujeres—Pájaro y señ¿nla qmne el Phvsiologu.s afir-
m¿r que suin Mujeres-Pez (Tipo B ). (Debe tratarse de una alieración del textrí original del Phssiologrrs).
~> Veremuis cór’nui esto aspecto os sumamente importante. pmres nos permite establecer dos tipolo-
gías dentro do la iconografía artística de la Sinena-Pájarcí>
2>r Ya Virgilio hablaba do mujeres con «cuilas de delfín»> Eneldo. III, 426-428>
1-ar’¿ii, E.: op. oir, p. 457> Borger do Xivroy: Troditions térolotógiquos., 1883, lo ‘echa a fines del
siglo vn> Voisenet, Jaeques: Bo.s-tjoire Chíéiíeír> L ‘bnogerio a,rjíírale ríes ornean’ dr. Hauí Moven Age (U
Xi’ s.) Tuun iouse, ¡994, ¡o fecha a comierviis del siglo ix>
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Sirenas son doncellas marinas, que atraen a los navegantes por su hermosura y la
belleza de su canto. Desde la cabeza hast¿í el ombligo tienen torma de mujer y tie-
nen colas escamosas de peces, moviéndose en las profundidades 2< Faral apunta la
posibilidad deque se trate de la creación de un desconocido autor que buscase aco-
modar los textos que había leído y las representaciones figuradas que habría visto <2
Voisenet precisa esta afirmación señalando que el punto de partida es probable-
mente tina lectura de las Bucólicas sobre Scylla —-deibríne inonstruo marino— x> la
observación de representaciones figuradas 2<>
Además del Liber Monstruorum encontramos referencias a las Sirenas-Pez en el
Ronian de Bruí de Wace, en el De jilamía Naíurae cíe AI¿nin cíe Li líe, en el Besíia-
rió de Gervai se, en el I)e n’eouinis re¡u¡n,., cíe 13 ttrtc.ilomé el Ingles, en algti fl05
manuscritos cíe L)e hes>liis- u <¡lux rebus, etc.
Algunos autores han señalado q tic la Sirena—Pez tiene tín remoto origen orien-
ta174. más concretamente asirio—babilónico o sasánicla y tal vez eslavo 2<>, y se haindicado asimismo su relación —en el campo artístico— con algunas divinidades
marinas romanas: Nereidas y Tritones ~.
McCulloch afirma cíue a comienzos del siglo xii la Sirena es todavía una Mujer—
Pájaro. pero c
1tre en el segundo cuarto de ese mismo sigící aparece ya como Mujer>
Pez. ><, Sin embars~o. y icí 1 ard—Troickourolt afirma que crí el Ini peno Carolingio la
Sirena—Pez se impuso en la decoiación de rx¡an usen tos, habiendo encontrado tan
sólo dos rel)resentac iones cíe Sirenas—Pájaro
Au nq nc convive con las Sirenas—Páj aro. la Sirena—Pez va imponicnclose en e
niundo mecí ieva1> Asi. en ocasiones encontramos nc un texto referido a la Siena—
Pájaro esta iluminado con í a representación cíe una Sirena—Pez (Besíiario <lc Ovf¿rcl y
f’lívsíologí.í>s de Benu¡) o de una Si cnn Pájaro y Pez al íu isn ¡o tiempo (P/o’s’iologíís <le
(anibridge), prueba cíe cí nc el ni ir] iatu ri sta no cu írícel.uía va a las Sirenas como páj aros.
Tipo C: Sitemi—J’ajciic> y’ Siretía—Pez cii el ojisnio Lech>
Encontramos la referencia a la cícíble naturaleza cíe las Si nenas —Mujer—Pájano
y MLnjei~l>ez~~~ en cl Bos-íiaoio cíe Crí 1 latn mo le Cl ere, en el boa ge ele Motído — --—don—
i”¿nr’al, ¡E.: o;’. “0’. p471.
Pleito op. ‘it. ¡‘u> 478.
Vuíi senct, J .: op <‘Ii- - p. 478
>~ ]al¿iberi, Uer¿ise.- ><Roehorcbos sur l¿r ¡‘¿rime ci la huiro ruirí’uarios. II. tos Siréríes’>, crí Bo//u’uj,n
í>l4oitirííneíriol> 95. 936. p. 468>
LI E jsjolOT4o. B<.ui leí rin Mee/lo u rl, rip <‘it., p> 52
Balirtnsaitis, J.: Art 1’ouor-.oIe:;;> oíl i’oituuuii’ P¿rn’í.s. ¡934. ¡9> 33
Jai¿rberi, O> cu~ ci;. p. 462>
>‘ NloC u ¡ ¡ u re E, ti <ireneo : ¡<‘¡cd luir> r ‘cii 1>»; ¡un cuí, 1 Fuer un ‘Ir Bu-sIl ujr’e.s> ¡‘lic t<ni versi tv <uf NriríO Carui IIn
¡‘ross> (‘bapel Hill> 1971>. p. ¡67>
V¡el¡ard—Iruiiekuiurisíf. M¿iy: «Sií’úrros—Puiissuin’us C¿iriiiingieruríos» . OTí Ii’u;It,ei’.<Ai’<’bouiíogiq;i<’s
XIX. ¡969, p. 68>
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de también se habla de la Sirena Pájaro y Pez al mismo tiempo-— y en algunos
mar]uscritos de De besáis etc.
Tipo D: Sirena Pájaro y Pez al mismo i¡eIiipo
Este nuevo ser híbrido, con aspecto de mujer hasta la cintura, pies (patas) de
halcón y cola de pez es descrito en el Bestiario de Philippe de Thaon. Para Thomas
cíe Cantimpré —De nalura reruín— tienen figura de mujer hasta el ombligo, cuer-
po como de aguila, con uñas en los pies y colas escamosas como los peces. Brune-
to Latini —Livre da Tresor—, por su parte, afirma que tienen aspecto de pez con
alas y uñas, mientnas que el Speculutn Natura/e de Vicente de Beauvais y el Iníage
du Monde indican que tienen aspecto de pájaro y de pez en su parte inferior. Tam-
bién presenta esta combinación de elementos la ilustración correspondiente del
Phvs¡ologus de Cambridge, aunque eí texto hace referencia a una Sirer]a—Pájaro.
Opinamos que es una clara muestra de la confusión reinante entre los diversos
autores en lo referente al aspecto o tipología de las Sirenas, combinando diversos
elementos iniclainiente aislados y. basta cierto plinto, opuestos o enfrentados.
Tipo E: Es’iste,ícia de ¡¡‘es Siíe~’ías, dos de Icís cuales so¡’í Peces
y tina tercera es Mujer-Pájaro
Pierre de Beauvais en algunos manuscritos de su Bestiario y el Bestiaire dA-
¡abur de Richard de Fournival —que es una copia casi literal del primero— nos
hablan de la existencia de tres Sirenas, dos de las cuales son peces y una tercera es
irla Mujer—Pájaro. La misma descripción apalece en el Bestiario de ¡ Arsenal,
acompañada de la miniatura coriespondiente
i¡po E: Tres tipos de Sirenas: Sirena-Pez, Sirena—Pájaro y Sirena-Caballo
Esta tipología —con la novedad de la Sirena—Caballo— aparece en el Bestiario
Toscano y en los Bestiarios Catalanes, derivados cte éste, indicándose también
cuáles son los instrumentos musicales cloe toca cada una de el las.
Tipo G: Sirena— 10/O
Atrnque afirma que viven en el mar. el Phyviologus Armenio señala que el
cuerpo de las Sirenas es el de una mujer hasta los senos y el resto recuerda al
pájaro, al asno o al toro4”.
No existo nirícuna referencia a la exisienci¿n <le a¡¿is en los dos riliimcis casuis u tipologías>
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Aunque todos los autores hacen referencia a su dulce canto, aso hermosa voz,
en algunas ocasiones acompañan ese canto cori la música cíe diversos insírumentos.
Así, para isidoro de Sevilla —seguicio por Honorio «Augustudonensis» y por Bar-
tolomé el Inglés— una canta con su voz, la segunda con la tibia y la tercera toca una
lira Cantan con trompeta, arpa y su voz p=uaPierre cte Beanvais, Richard de Four—
nival y los Bestiaños’ Toscanos y Catalanes, míenír¿is que para Bruneto l-at ini umt
canta con su voz, la segunda con tina flauta y la tercera toca una cítara o arpa. En
cualquier c iso. se trata de un instrumento de cuerda y otro de viento, además de la
propia voz cíe las Sirenas.
Rcsu¡nícndo, en la Edad Media las fuentes y testimonios literarios nos ofrecen
clivcrsas dcscripcioncs o tipos cíe Sirena —Sirena-Pájaro, Sirena-Pez. Sirena Pájaro
y Pci Sírcna Caballo y Sirena-Toro— siendo lc)s más frecuentes o repetidos la Sire-
na—Paí tro y 1 Sirena—Pez, y gozando ambos de un gran éxito o difusión crí el cam—
~() artístico, como veremos a continuacron.
II. Manifestaciones artísticas
Bajo sus diversas apariencias la Sirena es uno cíe los animales o «seres fantás-
ticos» más representados en el arte medieval europeo. fundamentalmente en el
romanico>
Pasamos seguidamente a analizar someramente las diferentes iconografías que
pueden presenlar las Sirenas 4i -
A) Sirena-Pájaro
Es, obviamente, una de las iconografías más dilundidas <2, pudiendo presentar
diversas actitudes o apariencias, siempre dentro de la concepción de Mujer-Pájaro.
Frecuentemente se ha confundido a las Sirenas-Pájaro con las Arpías ~u hasta el
punto de llegar a afirmar que «las Sirenas-Aves no difieren de las arpías anti-
guas» ‘t Ciertamente la descripción de las Arpías clásicas puede identificarlas o
confundirlas con las Sirenas, ya que para Hesiodo —Teogonia— son hembras
voladoras, veloces y de. hermosos cabellos ~>. y según Virgilio son aves con rosticí de
~‘ Nos J¿nii¿iare,iiii.s Ir señalar rigiriuu3s Cicaipinis iiiTsii>¿niiVn1.s do ‘urí¿n ripoluicía lireí’¿nri;i ‘<ini nnn c¿nr’¿icier
oxli¿iiisti 50 snnui mor¿iiiionie testinnronial.
Ya sen u intuís ¿rl anal¿z¿’ir luís tosi¿ntuiríii’us literarios córí,ui la ~‘ irorí¿n—P¿íj¿in’ui en-ji ¡¿n tipoinigía rnr¿is<
abund>nntc rí Ir icuente>
Vid Mateui U ón’ne,. Isabel y Qín 6orles Cuí<tsr. Arn¿n: «Arpía uí Sine ita: mnn ¿u uierr’uíg¿i ni e e ni ¡ji iCO-
noei~it >i ru,m nI c rs, crí E rnígíno,z iní.u nOru> it), PP ~9—47-
t)ebru¡uiur V> 11>: Lo Bo.s’Iiuuií>r> 3’<’uií/ule ¿Iii Mo7’uuu >lge rin l-’u’ouuu-u. (?ii¿ndo ¡icír Malaxechovorrí¿i.
tgnac ci 11 Bu u lío ii,, <>5< ‘uífpktru u-un Neu u ‘uní-ni. Parííp luiría, 1 982. pp - 29 y 2 ¡ 5.
1 , . lo ( Liuftuíg u>> A’! u>ulnsnr, Vn;;; un—u u.. ) Al ni nO ini.C t íd, í por Pedraza Pi 1 ¿ir: Li; Bello> 1-Suri yuu <u y Pesoelil
5> A V dcncr’u 1953, Pp 89-90. y por Mateuu, 1> y Quiñnmnes, A>: op. <:1;> - p. 39
Las’ -sirenas’ medievales: aproximaeióuu literaria e ic>on.ogrófioei 61
doncella, manos corvas y faz siempre lívida de hambre ~ Ariosto, siguiendo a
Virgilio, se refiere a su lividez, su aspecto macilento, sus garras curvas, su hedor...
y les añade además una cola de serpiente, lo que —según P. Pedraza47 las dife-
rencia de las Sirenas4’, siendo al igual que éstas conductoras del alma y raptoras de
hombres. Hasta aquí la concepción clásica de las Arpías —o Harpias—, cuyo
aspecto varía sustancialmente en la Edad Media. No aparece en el Physiologus y
tampoco en la mayoría de los Bestiarios: sí aparece en la versión larga del Bestiario
de Pierre de Beauvais, cuya descripción se aparta de la concepción clásica de
Homero y Virgilio, señalando que se parece a un caballo y a un hombre, con cuer-
po de león, alas de serpiente y cola de caballo ~. No hay, por tanto, confusión
posible entre la Sirena ¡nedieval y la Arpía medieval, aunque sí entre sus antece-
dentes clásicos greco-romanos ~
Hecha la salvedad de la posible confusión con las Arpías, las Sirenas-Pájaro
medievales pueden presentar dos modelos o variantes iconográficas: 1) Cuerpo de
tnujer hasta el ombligo y parte inferior de ave. II) Pájaro con cabeza de mujer51.
Podemos añadir otra subvariante que seríacuerpo de ave y cabeza de mujer con un
largo cuello. La iconografía dominante es la de pájaro con cabeza de mujer, pudien-
do encontrar abundantes ejemplos: Artaiz, Santa Catalina de Azcona, catedral de
Barcelona, San Pedro de la Rua de Estella (Lám. 1), Irache, Moradillo de Sedano,
Olite, San Martín de Salan]anca, claustro de Silos. Soto de Bureba, Sotosalbos, etc.
El segundo tipo —cuerpo de n]ujer hasta el ombligo— es. pese a ser el más citado
en los textos medievales, menos frecuente, pudiéndolo encontrar en el Museo
Marés de Barcelona, en San Martin de Salamanca —masculina y femenina—, en la
catedral de Tudela. en Santa M.~ de Ujué, etc. Aves con cabeza de mujer y largo
cuello aparecen, por elemplo, en la iglesia de Alquite, en Puente la Reina, en la Vera
Cruz de Segovia, y en Silos (Capiteles 53 y 60)~~.
Con respecto a sus alas, puedeti aparecer recogidas —lo más frecuente— o
explayadas, como se representan, por ejemplo, en Requijada, en San Juan de los
Caballeros de Segovia, en el interior de la iglesia de San Martín de Salamanca, y en
el claustro de Silos (Caps. 25 y 45) (Lám. 2)
Pueden tener patas de ave o, muy frecuentemente, de cuadrúpedo —general-
mente de chivo— y su cola puede terminar en formas vegetales o ser una cola de
~ Pedraza, P>: Lo Bolle;>>>, p. 9t)>
La principal di tenencia entre ellas radic¿i en que las Arpías son desagradables a la vista. repulsivas,
¡‘eruices y temibles, ‘nieníras que mnnul de luís principales enc¿intiis de las Sirenas es smn hermosura, su caphí-
cidad de seducción y atracción.
‘u’ Sin embargo. sogón Jermnaino <Dioovsos. éHií’tníiuo dr; culto <la Beuu:ulío.í’») pueden ap¿írecer tam
bién enimui yeguas u Muje¡’es-Yegmna, ¡ni que siles hace parocerse a uno de los tipos dc Sirena ~Sirona-
Gab¿ilio—— citado en el ISostjo,>io Tose-ono y sus derivados, los Besíiauios CÁuioíoures. Cit¿ído pcír Clebert,
>1> P> : op. cli> p. 204>
‘u’ M¿rtouí, 1>. y Qiri ficí ríes. A>: op. e-ii> - p. 42>Soguimuís la numeración de Pérez tic LJrbei. Fray Jínsiní: El Claustíu’u de Silo,’, Burguis. ¡978>
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serpiente o escorpión, en alusión a su carácter tentador, seductor y engañoso53.Destacan por su expresividad las representaciones de Santa Mu de Sangílesa y de la
catedral de Barcelona. Otro de sus atributos es su larga cabellera, aunque en oca-
siones pueden llevar diversos tocados o telas en la cabeza —Irache. Olite, catedral
de Pamplona, Silos (Caps. 14 y 41)— e incluso ir coronadas, como en Santa Mt de
Olite, en Soto de Bureba y en la catedral de Salamanca. donde aparecen afrontadas
una Sirena masculina’4 y otra femenina, ambas coronadas.
B) Sirena-Pez
Siempre descubierta, puede presentar una única cola —Cirauqui. monasterio de
La Oliva, catedral de Pamplona, Ripolí, San Claudio de Olivares. Santa Mt de
Sanguesa, IJncastillo.— o bien una doble cola como en Aguilar de Campoo (actual-
mente en el MAN), Aibar. San Pedro de la Rua de Estella, Estíbaliz, San Esteban de
¡ ‘¿ir u iT ji 7.. iu-euu u’ [‘e— rl;> rhíble <‘ruIn clnj í o del Pórí icuí de ¡a En ti ita do N ínest ra Sefluina cío l¿ns
u cii RequTij¿¿d¿i. (?ínr’u’¿ar’nid¿nd de Pedraz,a tSoguívia)
- Amnunc
1ne la cuul¿í dc surpionio es según Aricísiuí— exclusiva de luís Arpí¿ns y lo c¡íne las diterenci¿n
do ¿rs Sin’eíí¿ís hn’ecrrenlcmcnic csi,n sc u’uinvrerte en un clcr]ion>uur í]íjis cío la ¿matomiun de las Sirení¿ns
Auuruu¡nno luís nesinmonnuis ¡ruin nriuus señ¿.nlarí que ¡¿rs Sircn¿ns srio souos íomoriinuus, en uucasiuínncs
den ¿np¿nr’ccer :si rerluis ríí>nscunlnn rs ncorííp¿nñandus a Sir-coas eln’neiTiun¿rs> u T’uun’rt¿T]e:u separunduis le ésias.
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Gormaz, Requijada (Lám. 3). Santiago de Compostela, San Millán de Segovia, etc.
teniendo en este caso, en nuestra opinión, una clara connotación erótica, aunque
algunos autores han querido ver una derivación de la figura de la orante con las
manos elevadas en acción de plegaria ~. Asin]isn]o. puede sostener un peine
—monasterios de La Oliva y Ripoil—, un peine y un espejo —San Juan de Laguar-
dia. y Navaridas—. o bien varios peces, con]o en Echaneíi, Santa Mt de Sangliesa y
Solo de Bureba.
C) Sirena-Pájaro y Sirena-Pez relacionadas
En varias iglesias se pueden encontrar representaciones de Sirenas-Pájaro y
Sirenas-Pez inmediatas una a la otra o muy próximas entre sí, como aparecen en
Echarren, Soto de Bureba, Uncastillo y Valdeolmillos. entre otros.
fi)) Sirenrí Pájaro y Pez al Íni>s>nío tiempo
No hemos podido encontrar en la península ninguna representación de una




Tipología citada en el Be5íiar¿o loscanc> y en los Bestiarios Calalrmnes, no se
hace referencia a la existencia de alas. Posibletuente pertenezcan a esta categoría las
representaclones de la portada de San Millán de Segovia. ya qtíe no llexan arco, por
lo que no pueden confundirse con centauros femeninos.
E) Sirena Toro
Los escasos testimonios literarios no precisan si posee alas. y, ca5o de poseerlas,
puede confundirse con la Arpía, ya que ambas comparten la cabeza femenina. el
cuerpo cíe cuadrúpedo, y las alas. Pueden mcl nirse en este apartado las representa—
ciones tríen, No poseen, sin embargo. elde Santo Domingo de la Calzada y E.cÑ
aspecto temible y repulsivo de las Arpías.
Mal axeche venir, 1>>- El Bes/luíu-luí esu -íííí u irlo. p 2
‘u’> Vid. p. 59.
Virí> iñiginoz A¡mooh E.: «Suibre alías ruini’uónio¿ns <leí siglo XII» en Pí’íuru-¡ííu ríe Viu,í,o> 29,
MUTiS> 112—113 (¡968), p. ‘213. fig 13t1
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Pasando ya a otro aspecto, debemos referirnos a la musicalidad de las Sirenas, a
su dulce voz y suhermoso canto —al cual hacen referencia numerosos textos, por
no decir todos ellos—, canto que es representado en la miniatura correspondiente
del Bestiario de L Arsenal, donde aparecen dos Sirenas-Pez —una de ellas tocando
el arpa y la otra cantando— y una Sirena-Pájaro tocando una trotnpa ~ En la
Península Ibérica sólo hemos podido encontrar una Sirena-Músico, tocando una
tidula oval —instrumento no citado en ninguno de los textos o fuentes consulta-
dos—, en Colina de Losa Probablemente también hagan referencia a la mortal
atracción del canto de las Suenas, a su carácter tentador y seductor, las serpientes
que salen de la boca de las Sirenas del capitel 20 de Silos.
Analizaremos, por último, la relación de la Sirena con el Centauro, considerados
ambos como símbolo de la tentación y la lujuria. Estas dos figuras fantásticas apa-
recen a menudo en el mismo o sucesivos capítulos en los Bestiarios Latinos y
Franceses ‘>‘. y aparecen juntos, generalmente afrontados, en las ilustraciones de los
Besharios de los siglos xii y xtíi6. Probablemente la miniatura haya podido ejercer,
en este sentido, una gran influencia en las representaciones escultóricas, y lo que ini-
cialmente no eran sino dos figuras yuxtapuestas —una Sirena, y un Centauro dispa-
rando su arco— han pasado a formar una escena unitaria, con el Centauro atacando
a la Sirena. En San Pedro de Olite un Centauro ha disparado con su arco sobre una
Sirena-Pájaro con las alas recogidas, mientras que la Sirena-Pájaro atacada por un
Centauro en la iglesia de San Millán de Segovia presenta las alas explayadas. En el
claustro de Silos (Cap. 60) es una Sirena-Pájaro de largo cuello, mientras que en el
claustro de la catedral de Pamplona es una Mujer-Pájaro encapuchada, y en Ujué es
tina Sirena-Pájaro con cuerpo de mujer hasta el ombligo la que aparece junto a un
Centauro armado con espada y burlesca adarga. En la portada de San Pedro de la
Rua de Estella, en cambio, es una Sirena-Pez de doble cola la que está siendo «ata-
cada» por un Centauro —escena en la que se ha querido ver una simbología erótica
e iniciática al mismo tiempo’1—. En todas estas escenas podemos pensar en figuras
aisladas, yuxtapuestas, sin una ‘<excesiva» relación entre sí, pero no es éste el caso de
la representación de la portada de la iglesia de Echarren (Lám. 4): Además de una
Sirena-Pez que sostiene dos peces en sus manos encontramos a un Centauro arma-
do con arco que persigue y ataca a una Sirena —con cabeza humana, cuerpo de cua-
drúpedo, alas y doble cola terminada en formas vegetales— que lleva clavada una
flecha en su frente y huye desesperadamente del Centauro. En la portada de Plate-
rías de Santiago de Compostela aparecen un Centauro y una Sirena-Pez bastante ale-
jados entre si, sin relación aparente entre ambos, pero puede verse que el Centauro
ya ha disparado su flecha, que aparece clavada en el cuerpo de la Sirena.
<‘ Citado puir Jalabcrt. D: op. cii., p 434, t>ig 1>
‘u> MoCul¡ocb, E.: op oit,, p. ¡66
Mentre, M: op. <‘it p. 32.
Morin. iP y Cuibreros. 1.: El eaínií’ío iniu.-iátiou, dic Santiago [Id. 29, Barcelona, 976, p 48
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Debemos hacer referencia, finalmente, a algunas representaciones - —cuya inter-
pretación o simbolismo concreto desconocemos— en que aparecen Sirenas arniadas
enfrentándose entre sí. Así, en la catedral de Tudela llevan escudos y mazas, mien-
tras que en un capitel del Museo Marés van armadas con lanza y escudo. tratándo-
se en ambos casos de Sirenas-Pájaro con cuerpo de mujer hasta el ombligo.
III. Conclusión
Como se ha podido comprobar en las páginas precedentes las Sirenas son seres
fantásticos que gozaron de un gran éxito en la Edad Media, tanto en el campo lite-
rano como en el artístico, pudiendo presentar diferentes tipologías o iconografías que
contribuyeron a enriquecer notablement.e el reperlorio animalístico medieval
